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Esta gran Compañía Nacional, cuyo capital 
de Rvn. 4 8 inillones, no nominales sinoefec-
livos es siiperioi- á todas Jas demás compañías 
que operan en España. 

Asegura contra el incendio y sobre la vida. 
El gran desarrollo de iiis operaciones acre­

dita la cotifíanza que ha sabido insfíirar al 
público en los 25 últimos años, durante los 
cuales ha satisfecho por siniestros la impór­
tame sunja de 
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PROYECTO DE MATADERO, 

Si la ireputacióti que goza el ArquilcclQ 
inuiiicipal de esta ciudad D. Tomás Rico 
Valariiio," no fueíse couocida de todos, has 
lajjii é foi'marla sn proyecto de casa-ma 
ladero para Cartagena, presentado al Ayun-
lainieiilo en la sesión del sábado tíllimo 
y qiiéi^ Jialla expuesto,en |a Saja de Se­
siones. ' 

•fisinúiíl én esforzarse on demostrar la 
ti|C^Í¿Ud y coiiveiiienciu de esta obra. Los 
quí íiáyjñ viíilo sifjuiera por el exterior el 

actual matadero, cümfireíiderán que no 
debe exislj|:^ |ps,.quj como nosotros lian 
tenido ía desgracia de visiiailo, es seguro 
^ue no.h«|b!'áii podido contener alguna tx-
clipaeióu, contra quienes no hau procura 
•é^f'il desaparición coinpljia. 

N¡ una sola de las condiciones necesarias 
á .estadase de establecimientos cuenta el 
hoq-jble j asqueroso caserón del camino de 
Sarfta liiicia. Falto de espacio, aun pzra la 
vigésima parle de las reses que en él se 
sacrificañj sin ventilación alguna, carecien­
do de 6tlí<dras,<!e salas de oreo, de habita-
doiíé¿'|r<rira' la dependencia y por tíllimo 
sin fjtgéas que conduzcan á otros lugares 
los despojos de las reses, la llamada Casa 
RljslVé, viene siendo desde hace algiln 
titníjpcíjjia verdadero y completo %cq de 
mtef^i^^^ai^j^^i^ Ja salud de los que 
POfAiÍp^^*<*99'W^i%eo,lns»lu.bres 
y pei^udieiahs las* carnes que de él proce­
den y 4« lasque füvzosamenle ha d; abas­
teceos» una pfri^lación de más de 60.000 
a l n t i « | j r * > ; i ' : . ' :•• ••.'•'••, 

Bo^i^lféMto preisentádo viene á ciibrir 
esta\^íec¿9^dad llenando sobradamente }ás 
défidiei^ai^qtté ,éx¡siiau en este importan-
lísirtió Éef^UW ¡ a¿^] cuando ía présenla -
ción de este p^^^lqjÍ5í?jÍ<jbií á la iniciativa 
particular. prjMfSj5i.e«̂  jjonfesar que tam-
•biáú el Ayualami.-ntótpQf su parle ha 
procurado en muchas.ocasiones la. cons­
trucción de MO, oiievo. t^jtto^^rp^ ,|il |̂)íeqd«it 
acord. do recién temen le.meioi'fiü^t Ml»do 
del aijtual, «mpJiándoio cnanio ftte^dai;»ke 
y permitiese la físcalizaeióu que el Y&mo<^ 
guerra tiene fisla*)leteida sobre ese eáiñíñ^-
en que se hace precisa una licencia supe­
rior cada año, para entaciV las paredes ó 
reponer la I&gucna de los terrados. Esto ao 

«4V, • 

obstante el maladero ha sick) ('cid'; hace 
30 años la constante pesadilla de lodos los 
Ayuntamienios, viéndose en408 libro>- de 
acias gran número de acuerdos encaniina-
düs á conseguir lo mi^mpqttetíoy propone 
e§a inieiálivá particular. 

Pero sea de quien fuese la idea, elheclio 
es que el proyecto de matadero existe, y 
de un modo coniplelo y absoluto podemos 
decir que ningún otro proyecto de obra 
municipal hemos visto ni tan peifeclamenle 
detallado, ñique revele el detenido estudio 
y el ímprobo trabajo que denota el Sr. Rico 
Valarino 

Aun cuando ligeramente y dejando otras 
consideraciones pura un nuevo artículo, 
vamos ádar cuenta á nuestros lectores del 
indicado proyecto, que lo forman veinte 
piatios admirablemente dibujados, Memo 
riu, presupuestos y pliegos de condicio­
nes. 

El eslitb'ccimienloque se pretende cons­
truir constaiá de varios edificios aislados 
distribuidos convenientemente sobre un 
terreno c<;rcado,. 

A uno y oAro lado de la puerta de en­
trada figuran pabellones destinados, el dií 
la derecha á gabinete y laboratorio del 
veterinario inspector; la plimia baja y el 
piso principal ()ara el personal admitiistra-
livo: el pabellón de la izquierda seta ocu­
pado por el conjeije del eslablecimietito. 
A los laífós de los pabellones y á distancia 
bastante para.hacerse plantaciones^ de ár-
boles, van también en edificios aislados 
cuadras, establos, almacén de vesluaiio y 
útiles para los matarifes y retretes. 

A continuación y Gigiiiendo el mismo 
sisloma de ndiHcaciones aisladas, se cons-
IriJ án las naves de matanza y orco de 
reses lanares y vacunas, disponiéndose para 
el ^acrî ^cio de estas últimas ic;.ses un apa­
rato de un sistema cómodo y seguro usado 
ya en algunos aunque pocos mataderos. 

Sigue en otro edificio el matadero de 
resfS de cerda, peif-^ctamente prcpar.ido y 
terminfin las edificaciones con un quemt-
dero, secadero de pieles, tend«ederos y mu­
ladares, todo con la debida independencia. 
Depósitos impoi tantes de agua con grandes 
lageas, prestan el servicio |k>'Íímpiczá que 
(oizosamenle, dadaladistribución de aguas 
habrá de ser exquisita en lodo el estableci-
naientoí* 

Nuestros lectores, sin embargo de esta 
I ¡ge a descripcíÓH, hecha sin competencia 
y por la sola vista de los planos, compren­
derán la importancia del proyeclo para el 
que sin dudase han tenido en cuenta prin­
cipalmente,! las circunstancias sanitaiiaS 
que deben reunir esta clase de estableci­
mientos. 

Felicitamos en primer término al Ar­
quitecto autor del proyeclo Sr. Rico Vala­
rino, por el trabajo realizado y al Ayunla* 
miento ^e esta ciudad que iiidudtaWemeole 
ha d?, v^r. ĵMirajjUdos susd^^o»^ y.íos dti' la 
p(Íl)tacióp|>lod%j si salvaodo pequeftas éi^i* 

•,c'iiílaít«f <íe:Íbnn« qué paííecen s%irgif*%of *̂  
elj lincho de e»%e»riai5 de la- ioiéiatiwt jparî ' 
tiiute»-, se'*.i>wsígae Itt'^eCiiciiSn í*é1#t ' ' 
otira tjué hábrl*' de^j^át-á l ^ i í ^ t ó ^ 
niistracíóií mtiin'éi^ifl^^eí^eíidreíipí 'fê  
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Solución íí la clpiraila inserta en el número 
anierior: 

" ^ "ÜÓVENÓ^"' " ^ "' '' 

Charada 
¿Eí fierlo que «Ha tercera 

dos prima coii Laureano?, 
pues entonces, lodo, es llano 
que con Lino dos primera. 

E A 

GIBRALTAR 

rías rñiantesj y'̂ énsegniíía se ojrerpn lî s re­
dobles d¡¿ lííínbor á'cóíttbaftyós ¿el aaudo 

(DE JULIO VERNF.) 

I 

Eran unos setecientos áoehocientos los mo­
nos, de estatura mediana, p'M'O robustos, ági­
les, flexibles, á propósito para los salios prodi­
giosos, y ándahin á I.-UOOR pa.̂ rts bajo I()S últi-
niíis reftejos del s o ' p o n i e i i l ^ . * 

El ilisco rojizo (li'saparo''ió, y la oscuridad 
cnipezó á invadir aquel i'ug.ir que lonía jiOr 
marco las sierras lejanas tli; S'Uorra, Ronda 
y del país árido del Cuervo. 

De pninto la liopa .se detuvo 
Sir jefe acababa de apaiCier sclue el lomo 

de asno (laco que forma la rrcsia del monto. 
El puesto do so'dados, colgad'» á un exliémo 

de la enorrtie roca, no poilían ver nada de lo 
que pasaba bajo los ñrbolesl 

—¡Sriss!... Sriss!—silbó el jeíe con uníi 
fuerz-i extraordinaria. 

—¡SVÍss! , fSriss!—repitió aquella . tropa 
extraña de la un'sma manera. 

El jefe era un fier'raro. de alta estatura, 
cubierto con una pieí de mono, l.i c ihe/a en­
marañada con utia c.ihclli'ia iiirulla, la «ara . 
con barí) I rizasla, li>.< j)iés II'ÍSIUHIOS, duros en 
las planl;̂ s como ca.-ios di? cabdlo. 

Levanlú el brazo d»;reilio y lo tendió li.u'in 
la parte inferior de la montaña. 

Todos rt'|iilieiun el movimiento con preci­
sión militar y ra.-i nn;i-áiUi:a, verdaderas nia-
rioiiettes movidas por el mismo resorte. 

Bajó'el hrazo, bajaron los brazo.-̂ ; se cn-
rorvó hacia el suelo se encorvaron en la mis-
ni.i ai:l¡iud. 

UecoKiÓ un grueso palo y lo bbmdiÓ. 
13landiec9«i ellos sus palos y ejecutaron uri 

molinete-parecido al que empleabaa én ievis-
tas y paradas los tambores mayores. 

Después el jefe se volvió, se deslizó éntrenla 
hierba, los trepó bajoárboles, la tropa le si­
guió trepando.-

En menos de diez iriinutos, los senderos del 
monte, abiéilospor las lluvias; se' cübriérOtl^ 
sin que el choque de una piedra hubiera re-
velihlo la preseOciií de. esta rtíasa en irtürcha^ 

üñ cuarto de hora después, el jefe se de­
tuvo. ^ i » 

Todos se detuvieron y quedaron inmóví-
, l e s . - ' . . • : > • • ^ 

Doscientos metros más abajo aparecía la 
ciudad, leníJida á lo largo <y<j'l:i sómliria 
rada. ' . '̂ ' 

Numerosas luces eslreilahjtn el grnjjió cpíi-., 
¡̂ ftiso, de cíísiis', de villas, tlfé'cjuarlél'éi ^'^ ' * 
; illas aílálíis'fsidliiií dáf&^'jífé' 

i:ó.tó*paftâ ós aei agin/Q 
so»ndB'd% fos/í/í-M. '' - '• ' = 
" l-íra él toque de retm», la hora de recg, 
gerse, y ningún extranjera) p^dia .•̂ ndsir por 
la ciudátf, slW'irAcómpáñáclo por uii oficial 
delagñomíción. " ' 

Los marineros l̂ etnan orden de \(plver ¿ 
bordo antes c(̂  ípie cerraran hts puer|as, y 
cada cuarto de horñiCñ-cuiabafl patrulla?, quei 
conducían á fos puestos á lqS| i'etrasadosjy los 
borrachos. >y 

Después todo quedó en silencio. 
El general Ma'ekackmiile podia dormir ,4 

pierna suelta, . _ , . , 
Aquella noche,. Ingtaterr^ líq tenia qa4|r 

que temer por su estrecho de Gihraltar. 

I t : 

Ya se sabe lo ^ue es>quW|a roca fprWda-
ble, d»r<íualV6éíéfafoS'vláínijtóíricb metros¡áe 
altura reposando éübi^üua b'ááé ^6 mif dos-
cien los eoait'eny y ¿iirtíD de'ailBiiÓ por cuatro' 
mil trescientos de largo. ' • ' ' " " ' 

Parece un eiiormaíéájftacostatlo concia c|h 
M del ladoiíle Klji.ifiáj, W ¿óía'arhiilrfnd» 

¿iiasii; 

l̂os fuegos de los líuqwwméi'Qíf»^^'. ^ 
pontones, revfcrberahmréfi^j^fferricie rfe las 

• aguiMi, ipftntpiilitói;. • ' » ' ! . -

Más it)jofly á IH extremidad delu Pnnia De 
Europíjiel foro proyectaba sü discO luminoso 
sobre el Estrfeche. '• 

En aquel momento se oyó un cañonazo, el 
Firls gun (iré, disparado en una de las bate-

betii 

e» el maft 

Su cara enseña los dlenlesT-siei^íJiketos 
ca&oiifts a8o^ad|>s á ¡s,«»f | Í e í ja^ en JjíM.íiela, 
—los díe>i,/¿V&wtW«, corno les llaman, ', 

ena, vieja qfie mordeija hierje^Sí alguien ^^^, 
acercaré íi'ella. ' ' ' j^,,-.. 

¿lian rennnciado'los es|)añpl^s,á r e c o b ^ 
aquel'¡íéWazó'dé su petiinsuía? El IjeiriBO, la,-, 
dirá, , • 

MíértVraslántb, había uno parsj quic,o §L. 
pensainieiito de reconquislai- aquellfi' loqa 
nán'éívn" y defénsiv':»'" era una obseaióq cons-
l a n t e . ' •' ••• ' " •' " ' 

Era, el jefe de i^ jb,9|d^, ati;,, ;s6r i?aro, uft •;. 
loco quese^lUífiaba imc|s»fne«.t«OHl))'alt«r,v, 
nambie que simada había, tomado p^r pre« -
destinac¡'>n porciee^ gue teni^ gv». llevur á , 
calhi aqueil,» eqipresu. p<iiU'iótica. ; 

Su cerébrO(no,h;^bia podido resistir, y SH , 
sitio eslaba^u !)( ca,S'* d.e focos. 

Hacía die^^años que 710 36 ^abía de él ¿hat 
bría ido á cor'rea' iHUî djQ? . - ' >' • 

Nosotros sabemos, que yjifía un%'ftxiKJWncia . 
lrcglodifa,)¿n,ló.'!boeq«ei|i^fln;J»s ,^yernfts y 
en el fundo de los KqecQS inaccesil^les di» ios 
gruían de Sun Miguel, que, Mgúu. dicen, (o- • 
mnnican "con el "mar. ,, 

Se le _cre'iâ i3?iie}.tpj,pero, vly/a coq la , vid^, 
de los hoínl')i¿s'salV|̂ (»,̂  ^esproviî toî  da ntJ^\. 
y qne no obedecen más, qt̂ e 4 lo» iostiatos ' 
iiniíñales. 

V 

III. 

. Dormía perfectamente el general Afackack-. 
riíaleá-ibre.'stllí'bffejffe'liXtó íráf'míis' S§aVde' . 
ló ííiW:.yar¿á lá'''6«^d'ei»^ÍÍsÍ,;;cWsus Iqlî ^̂ ^ "'' 
brazos, Sus ojos (edondós hundidos bajo lar- / ' 
gas cejas, su cara cuadrada con barba híruti^, , 
su fisonomía móvil, sus gesi'ós d* inico, era 
difc un ftto o&tiibla h'astíi piiragenéi-al iógíis ,^. . 
uu verdadero rtónó, excele'nté'niililar,pót'olrai^». 
parte,*á pesa¥tfe"s'u'siniestra cala'dura, 

1.. - r 

quizás 
tudds< 

cstahaespnesla 
' i " ; ' ' 1^' 'í 

. ñL#íÍfllaf#%W"tíu.-fhoseabiióbruscnmcHle.' "^ 
«. ^--UiOaS'fthy'^jlréghnló el general damí.Miíi'"*; 

—Mi generiil,—dijo un ayudahle'qüe'cn- ,'' 
traba comouua bomba.-^ila'ciuüadésíáinva- ' " 
d i d a ! . . . . •• '• ' - n n n . . . M - . . > .M 

—¿Los españole.1? ' _ 
—Ellos deben' de ser, \ 
—¿Habrán osado?..;. , ,^ 
El general se levantó, vitiióse de cualquier 


